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ACTO  ÜNICO 


Sala  decentemente  amueblada.  Balcón  en  primer  término  derecha, 
puerta  en  segundo.  Puerta  ai  foro  y  en  primer  término  izquierda. 

ESCENA  PRIMERA. 
Restitüto.— Candido. 

Best.  Otro  abrazo!  Estás  más  gordo! 

No  sabes  lo  que  me  alegra 

estrecharte  entre  mis  brazos. 

Otro  más.  (Abrazándole  con  eCuaion.) 
qANDj  Que  me  revientas! 

Best.  Si  no  pareces  el  mismo... 

Bien  es  verdad  que  la  ausencia 

ha  sido  un  poquito  larga, 

y  en  ese  tiempo...  Yo  era 

un  joven,  casi  un  muchacho, 

sin  mundo  y  sin  experiencia, 

y  hoy  tengo  cincuenta  años 

y  dos  meses. 
Cand.  Yo  <^isieraI- 

(Mirando  á  todas  partes.) 
BEST.  Tomar  alguna  cosilla? 

Jamón,  perdices,  chuletas?.. 
CAND.  No  me  puedo  detener; 

si  por  desgracia  despierta 


Kest. 
Cand. 
Kest. 
Cand. 
Kest. 
Cand. 


Kest. 
Oand. 
Kest. 

Cand. 

Kest. 
Cand. 


Kest. 


Cand. 
Kest. 


Cand. 


y  no  me  encuentra  á  su  lado, 
me  divierto. 

Y  quién  es  ella?  (Riéndose.) 
C¿uien  na  de  ser?  Mi  mujer. 
Tu  mujer? 

©telo...  hembra! 
Te  has  casado? 

Hace  dos  anos, 
con  un  chacal,  una  hiena, 
que  fuma,  monta  á  caballo, 
bebe  rom,  coñac,  cerveza, 
maneja  todas  las  armas 
y  es  un  animal  en  fuerzas. 
Pero  hablemos,  Eestituto, 
de  lo  que  más  me  interesa. 
Antes  de  marcharme  á  Cuba 
me  hiciste  formal  promesa 
de  buscar...  (Con  miedo  y  mirando  al  balcón.) 

Sí,  de  buscar... 
Al  fruto  de...  (Enternecido.) 
Al  fruto... 

Espera! 

(De  pronto,  y  subiendo  al  foro.; 
Qué  pasa? 

Me  ha  parecido 

(Mirando  por  el  foro.) 

que  alguien  abria  la  puerta... 

(Bajando  á  la  escena  y  diciendo  muy  bajo  lo  que 

sigue.) 

Al  fruto  de  una  pasión 

desgraciada...  Lo  recuerdas? 

Sí  tal;  y  ya  te  escribí 

que  enseguida  y  con  cautela, 

me  fui  derecho  á  la  casa 

donde  habitaba  la  bella, 

la  madre  de... 

Entendido.  (Tapándole  la  boca.) 
Pero  que  no  pude  verla, 
y  por  más  que  pregunté 
nadie  me  dio  razón  de  ella. 
Se  mudaría...  La  pobre 
por  no  sufrir  la  vergüenza! 


Rest. 
Cand. 

Rest. 
Cand. 
Rest. 


Cand. 


Rest. 

Cand. 
Rest. 


Cand. 

Rest. 
Cand. 


Rest. 
Cand. 
Rest. 
Cand. 


Yo,  que  al  volver  á  Madrid 
después  de  tan  larga  ausencia-, 
con  un  fuerte  capital, 
iba  á  colmar  de  riquezas 
á  esa  pobre  criatura 
fruto  de...  Ay!  Santa  Tecla! 
Mi  mujer  en  el  balcón 
y  yo  aquí:  buena  me  espera! 
Luego  vives  ahí  enfrente. 
Sí...  (Queriendo  marcharse.  Restituto  le  detiene.) 

Qaé  grata  coincidencia. 
Adiós! 

Aguarda  un  instante... 
Tengo  que  darte  una  buena 
noticia. 

Chico,  no  puedo, 
no  conoces  á  esa  fiera...  - 
Si  llama  y  no  estoy  allí, 
me  va  á  dejar  sin  orejas. 
Lo  que  tengo  que  decirte... 

(Deteniendo  á  Cándido.) 

Suelta  por  Diosl  (Mirando  al  balcón.) 
Te  interesa! 

Has  de' saber  que  pur  fin, 

y  con  ayuda  de  aquella 

sortija  que  me  dejaste, 

pude  dar... 

(Hoy  me  revienta!) 

(Asustado  y  mirando  al  balcón.) 

Con  la  pobre  criatura! 

Es  posible?  (Alegre  ) 

Yo  quisiera 

detenerme,  mas  no  puedo.  (Con  miedo.) 

Soy  padre!  Vive!  (Alegre.)  (Me  pega!) 

(De  pronto.) 

Ya  hablaremos  otro  rato. 

Te  vas  á  marchar  sin  verla?  (Cogiéndole.) 

Cómo?  (Sorprendido.) 

Está  aquí!  (Animándole.) 
Cielo  santo! 

(Aterrado  y  mirando  por  el  balcón.) 

Mira  á  la  calle,  patea, 
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ya  me  busca...  Hasta  después. 

(Vase  corriendo  por  el  foro.) 

Best.  Escucha,  Cándido,  espera! 

ESCENA    II. 
Restítuto. 

Corre  como  un  condenado 

sin  acabar  de  saber!... 

Pobre  amigo;  esa  mujer 

lo  tiene  atemorizado!...  (Mirando  por  el  balcón.) 

Mas  vamos  á  lo  esencial, 

al  asunto  de  la  chica; 

mi  amigo,  según  se  explica, 

trae  un  inmenso  caudal 

que  está  dispuesto  á  partir 

con  su  hija;  y  á  lo  que  infiero 

no  hay  por  ahora  otro  heredero 

si  él  se  llegara  á  morir. 

Por  temor  á  que  esa  fiera 

le  descubra  su  pecado, 

será  mayor  su  cuidado 

de  casarla...  con  cualquiera: 

ese  cualquiera  soy  yo. 

La  niña  no  sabe  nada, 

se  cree  pobre,  abandonada;  . 

de  la  miseria  salió, 

gracias  á  mí,  por  lo  cual 

me  debe  agradecimiento 

y  me  entregará  al  momento 

su  mano,  con  su  caudal. 

ESCENA  III. 

RESTÍTUTO. — MODESTO,  con  capa  y  sombrero. 

MOD.  Se  puede  entrar? 

Rest.  Adelante. 

MOD.  (Bajando  al  proscenio  y  hablando    muy  de  prisa.) 
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Don  ítestituto  del  Brio? 

Es  usted?  Muy  señor  mió! 

Vengo  á  decirle  al  instante  , 

de  una  manera  concisa, 

quién  soy,  todo  mi  abolengo, 

el  por  qué  á  su  casa  vengo, 

si  no  tiene  mucha  prisa. 

Que  no  la  tiene?  Corriente; 

con  eso  podrá  apreciar 

mejor  lo  que  va  á  escuchar 

de  este  hombre  tan  eminente. 

MÚSICA. 

No  sé  si  tuve  padre, 

pues  yo  nunca  le  vi; 

y  el  caso  es  que  á  mi  madre... 

tampoco  conocí. 

Jamás  me  dio  cuidado 

tal  falta  de  atención, 

así  es  que  yo  me  he  dado 

sólito  educación.  j 

Modesto  es  mi  nombré 
no  tengo  apellido, 
mas  soy  conocido 
por  todo  Madrid; 
las  ciencias,  las  artes 
poseo  de  un  modo.  . 
en  fin,  sé  de  todo 
cual  va  usted  á  oir. 

Yo  soy  en  cirujía  (De  prisa.) 

sublime  profesor, 

y  le  hago  una  sangría 

con  pulso  y  con  valor. 

(Sacando  un  estuche  y  de  él  un  bisturí.) 

La  ciencia  de  Galeno 

sobradamento  sé, 

y  yo  le  pongo  bueno...  (Tomándole  el  pulso.) 
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si  no  se  muere  usted. 
Al  óleo  y  á  la  aguada 
yo  soy  una  excepción, 
y  pinto  una  fachada 
con  brocha  ó  escobón. 
(Sacando  una  gran  brocha.) 
Yo  sé  defender  pleitos, 
tirar  al  sable, 
compongo  los  relojes 
y  corto  un  traje; 
y  monto  en  el  caballo 
de  más  poder; 
y  sé  francés  y  ruso, 
y  el  baile  inglés.  (Baila.) 
Mire  usted, 
mire  usted, 
cómo  muevo 
yo  los  pies. 
•^EST-  Ay,  qué  atroz, 

ay,  qué  atroz, 
qué  maldito 
hablador. 
Mod.  Aun  no  he  acabado 

de  decir  á  usté 
lo  que  yo  he  estudiado, 
todo  cuanto  sé 
Que  la  música  es,  en  fin, 
lo  que  domino  mejor, 
y  á  más  de  compositor, 
también  toco  el  cornetín. 
(Saca  un  cornetín  y  toca.) 
•K'EST-  (Mientras  toca  el  cornetín  Modesto.) 

Una  enciclopedia 
es,  á  no  dudar, 
sabe  hacerlo  todo 
con  facilidad. 
™OD.  En  la  flauta  hago  primores, 

trino  cual  los  ruiseñores. 
(Sacando  una  flauta  y  tocando.) 
REST.  Con  tanto  talento, 

con  tanto  saber, 
no  tiene,  á  mi  juici  >, 
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lo  que  hay  que  tener.    (Por  el  dinero.) 
MOD.  Escuche  con  atención 

de  aqueste  instrumento  el  son. 
(Sacando  un  salterio  de  cristal  y  tocando;   mien' 
'  tras  dicen  los  dos.) 
Qué  dulce  melodía, 
qué  modo  de  sentir. 
ÜEST.  Si  está  así  todo  el  dia 

me  voy  á  divertir. 
MOD.  Yo  sé  defender  pleitos 

y  tiro  al  sable; 
compongo  los  relojes 
y  corto  un  traje; 
y  monto  en  el  caballo 
de  más  poder; 
y  sé  francés  y  ruso 
y  el  baile  inglés. 
Mire  usted, 
mire  usted, 
cómo  muevo 
yo  los  pies. 
REST.  Me  encuentro  ya  aturdido 

con  lo  que  sabe; 
que  mé  importa  su  ciencia 
ni  tantas  artes; 
deseo  que  me  diga, 
en  santa  paz, 
qué  quiere  usted,  amigo, 
con  tanto  hablar. 
Ay,  qué  atroz, 
ay,  que  atroz; 
qué  maldito 
hablador. 

HABLADO. 

ResT.  Pero  quiere  usted  esplicarme 

á  que  viene  todo  esto, 

señor  don  .. 
MOD.  Sin  don,  Modesto; 

con  franqueza  hay  que  tratarme. 
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Yo  soy  muy  llano,  muy  llano 
á  pesar  de  mi  saber, 
así  es  que  me  hago  querer 
de  todo  el  género  humano. 
Que  aunque  vivo  en  una  esfera 
donde  es  difícil  llegar, 
suelo  con  el  necio  hablar, 
como  ahora,  de  igual  manera; 
sin  cumplidos,  sanjason* 
san  compliman;  pues  en  eso 
camino  con  el  progreso 
y  odio  toda  distinción. 
Que  no  me  entienden?  Y  qué! 
Para  mí,  don  Restituto, 
un  hombre  aunque  sea  bruto, 
es  un  hombre  como  usté, 
honrado... 
^tES,3,*  Pero  amiguito, 

á  qué  ha  venido  usté  aquí? 
Mod.  Quiere  usté  saberlo? 

Rest.  gf 

Mod.  Voy  allá. 

~¿.EST'  Pero  prontito! 

Mod.  Tenga  un  poco  de  paciencia 

que  nadie  á  listo  me  gana. 
(Sacando  una  «Correspondencia.») 
Dice  aquí  en  la  última  plana 
de  la  fiel  Correspondencia, 
que  usted  desea  encontrar 
un  maestro  de  francés 
de  poco  precio. 
~JEST-  Así  es. 

Mod.  Para  que  venga  á  enseñar 

la  lengua  todos  los  dias? 
Rbst.  Sí. 

Mod-  Ye  sní,  quien  busca  usté. 

Yo  el  francés  le  ensenaré, 
y  no  son  promesas  mias, 
con  más  pureza  que  el  sol; 
y  así  dirá  con  jactancia 
que  es  usté  un  francés  de  Francia 
que  ha  aprendido  el  español. 
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REST.  Pues  nada,  no  hay  más  que  hablar; 

pero  antes... 
MOD.  No  he  concluido, 

porque  otro  anuncio  he  leido 
y  de  él  vamos  á  tratar. 
Dice  aquí... 
(Sacando  otro  periódico.) 
Rest.  (No  tienen  fin 

sus  bolsillos,  qué  belén.) 
MoD,  Que  usted  desea  también 

un  maestro  bailarin! 
Rest.  Sí  señor. 

MOD.  A  usted  le  peta 

ligero,  gue  trenza  mucho, 
en  el  destaque  muy  ducho 
y  un  peón  en  la  pirueta? 
Que  se  sostenga  en  un  pié 
y  sepa  hacer  batimán, 
padevasco  rüesan 
fifia  y  padeburé? 
(Marcando   todos   los  tiempos   que  indica  el  di» 

logo.) 

Que  de  Terpsícore,  en  fin, 

sea  un  hijo  afortunado? 

Pues  si  es  así  de  su  agrado, 

yo  soy  ese  bailarin! 

(Quedando  en  una  postura  académica.) 

Acomoda,  eh?  Corriente! 

Seré  su  maestro. 
Rest.  Pero... 

MOD.  ía  hablaremos  del  dinero 

después... 
Rest.  Siyo... 

MOD.  (Sacando  otro  periódico.) 

Últimamente! 
Aquí  busca  un  profesor 
de  solfeo!  No  es  así? 
Pues  descanse  usted  en  mí; 
esa  es  mi  cuerda  mejor. 
Unidos  concertaremos 
mil  notas  sin  ritardando 
crescendo,  siempre  aumentando-, 
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y  al  cabo  recorreremos 

el  teclado  musical 

de  la  dulce  melodía, 

llegando  usted  algún  dia 

al  allegreto  final. 

Conque  arreglado,  no  es  esto? 

Música,  baile,  francés... 

y  usted  me  va  á  dar  al  mes... 
REST.  Antes,  señor  don  Modesto... 

Mod.  Quite  usté  el  don,  me  horripila!... 

REST.  Sepa  usted  que  no4  soy  yo 

quien  desea  aprender.  * 
Mod.  No? 

KEST.  Es  Paquita,  mi  pupila. 

Mod.  Mejor. 

REST.  Cómo? 

Mod.  gí,  genor) 

una  mujer  es  más  lista 
que  un  hombre,  salta  á  la  vista, 
y  se  la  ensena  mejor. 
Con  mi  método  sencillo, 

yo  me  encargo  de  educarla, 
es  decir,  pulimentarla, 

y  darla,  en  fin,  todo  el  brillo 

para  que  pueda  lucir 

con  bastante  claridad 

en  la  buena  sociedad 

donde  pretende  vivir. 

Que  yo,  aunque  es  pobre  mi  porte, 

me  trato  con  los  marqueses, 

vizcondeses  y  duqueses 

de  la  coronada  corte. 

Así,  no  pase  usté  apuros 

y  hablemos  del  interés. 

Me  vá  usté  á  dar  cada  mes 

casa,  comida  y  seis  duros. 

Qué  es  muy  caro?  No  señor! 

Sin  mí  tiene  que  buscar 

tres  maestros  y  pagar 

tres  sueldos;  conque  en  rigor 

es  grande  la  economía  N 

que  conmigo  logra  usté, 
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pues  también  le  libro  de 

alternar  con  tres  al  dia. 

De  modo  que  no  hay  que  tablar; 

está  el  asunto  areglado 

y  desde  hoy  quedo  instalado 

en  su  casa.  Eh?...  Almorzar? 

Si  usted  se  empeña,  corriente; 

yo  no  desairo  en  mi  vida 

al  que  amable  me  convida, 

acepto;  precisamente 

de  casa  con  tal  presteza 

esta  mañana  salí... 

(Deteniendo  á  don  Restituto  y  tirando  del  cordón 

de  la  campanilla.) 

No  se  moleste  por  mí!... 

Tráteme  usted  con  franqueza! 

(A  nn  criado  que  se  presenta.) 

Muchacho!  sin  cumplimiento; 

hágame  usté  ese  favor!  (A  don  Restituto.) 

Condúceme  al  comedor  (Al  criado.) 

y  prepárame  al  momento 

cualquier  cosilla...  ternera, 

jamón,  pescado,  bisté, 

chuletas,  queso,  café 

en  fin,  una  friolera. 

(Empujando  al  criado  que  desaparece.) 

No  dirá  que  no  obedezco 

su  agradable  decisión! 

Que  he  tomado  posesión 

de  esta  casa?...  Lo  agradezco, 

y  á  corresponder  me  obligo! 

Grato,  siete,  duplicado, 

y  á  la  altura  del  tejado  _ 

tiene  usted  un  buen  amigo, 

un  artista  nada  vano 

siempre  dispuesto  á  probar... 

Ahora  me  voy  á  almorzarl 

Adiós!  Beso  á  usted  la  mano. 
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ESCENA.   V. 

ReSTTTUTO;  á  poco  PaCA,  con  bata   de    caula   y    sombrero   da 
bailar  flamenco, 


Rest.  Qué  atrocidad!  Qué  mareo! 

Ese  hombre  es  un  torbellino! 
Si  me  ha  dejado  atontado 
con  su  charla!— Pero  es  listo; 
tiene  talento  y  espero 
que  sacará  gran  partido 
de  la  chica.  Voy  á  hablarla, 
antes  que  vuelva  mi  amigo, 
de  nuestra  boda.  Paquita!  (Llamando.) 
Si  se  habrá  puesto  el  vestido 
que  le  trajo  la  modista 
ayer  noche?  A  mil  y  pico 
de  reales  sube  la  cuenta... 
Si  no  acepta,  me  he  lucido. 

(Empieza  la  orquesta  imitando  el  rasguead© 
de  una  guitarra  que  toca  flamenco.) 
PACA.  (Dentro.) 

Cuando  se  murió  mi  madre 
no  vínistes  á  llorar; 
el  que  no  siente  mis  penas 
no  me  tiene  voluntad. 
IÍEST.  Qué  bien  siente  el  flamenco, 

vaya  un  estilo, 
como  artista  de  cante 
es  un  prodijio. 
Ole,  salero! 

(Jaleando  desde  la  puerta). 
Viva  la  gracia  del  mundo  entero. 
(Volviéndose  al  proscenio  de  pronto.) 
Jesús,  qué  bruto! 
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Vaya  un  ejemplo,  don  Restituto. 

Paquita,  ven, 

te  quiero  hablar. 
PACA.  Aquí  estoy  ya;  (Saliendo.) 

que  quiere  usté. 
ResT.  Quítate  eso  sin  demora! 

No  está  bien  que  una  señora 

des  tu  rango  y  tu  caudal, 

vista  así  de  cantaora 

sin  estar  en  Carnaval. 
PACA.  De  mi  rango  dice  usté?... 

Pus  prencipio  que  no  sé 

lo  que  rango  senifica, 

y  de  caudales  la  chica 

está  á  oscuras  y  no  ve. 

Yo  de  ringorraügos 

y  de  filadelfias, 

no  entiendo  una  jota 

ni  quiero  entenderlas; 

la  cursilería 

no  se  hizo  pa  mí, 

porque  soy  la  mesma 

que  cuando  nací. 

Ay,  ay,  ayl  Esto  sí 

me  canto  yo  sola 

con  mucho  de  aquí.  (Indicando  el  baile». 
REST.  (Imitándola.) 

Ay,  ay,  ay!  Eso  no; 
no  cantas  más  sola, 
pues  no  quiero  yo. 
PáCA.  Yo  me  doy  dos  pataitas 

con  muchísimo  coraje.  (Haciéndolo.) 
Rest.  Usted  con  sus  dos  manitas 

se  va  á  quitar  ese  traje. 
PACA.  Usted  no  me  ha  visto  á  mí 

bailar  un  tango; 
se  va  usté  á  quedar  así... 
hecho  un  zanguango. 
Pero  es  preciso 
que  no  se  achique, 
y  con  palique 
jalee  usté! 
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Ole,  grasiosal 
Viva  tu  madre! 
Best.  (Si  viene  el  padre, 

vaya  un  belcn.) 

TAEIGO     FLAMENCO. 

PACA.  (Se  coloca  el  sombrero  un    poquito   lade&i© 

y  á  su  tiempo  se  lo  quita  para  bailar.) 
Mulata  del  alma  mia 
no  mires  al  banco  más, 
que  estoy  rabiando  de  selos 
y  no  sé  qué  va  á  pasar. 

Yo  soy  atroz 

para  queré, 

y  muy  feroz 

hoy  voy  á  sé.  (Bailando.) 
BEST.  .   (Animándose.) 

(Si  sigue  así 

va  á  terminar, 

en  que  yo  aquí 

voy  á  bailar.) 
PACA.  Ay  prieta  de  mis  entrañas, 

muriéndome  estoy  por  tí, 
y  me  liasen  hoy  tus  despresios 
más  daño  que  un  manatí. 

Ten  compasión 

de  mi  queré, 

tu  corason 

yo  quió  tené.  (Bailando.) 

Best.  agrioso.) 

Yo  consentir 
no  puedo  pues... 
(Bailando.) 
Venga  de  ahí, 
ole  y  ole. 
(Acaban  bailando  los  dos.) 

HABLADO. 

Faca.  Le  ha  gustado  á  usted  el  tango? 

No  es  verdad  que  es  muy  bonito?... 
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KlST.  Mucho,  pero  es  necesario 

que  de  hoy  más  des  al  olvido 
esos  cantos  y  esos  bailes. 

PáCA.  Quién,  yo? 

Rest.  Sí  tal;  no  son  dignos 

de  una  mujer  de  tu  clase. 

Paca.  A  usté  le  falta  un  sentido, 

ó  ceje  más  filoxeras 
que  viajeros  un  tren  mixto! 
Ya  me  canso  de  decirle 
que  en  Lavapiés  he  nacido, 
y  me  he  criado  entre  gentes 
de  mi  aquel  y  mis  prencipios; 
y  no  entiendo  de  finuras, , 
ni  de  arromacos  postizos, 
que  yo  soy  mú  natural... 
así,  como  IDios  me  hizo! 
Conque  no  se  canse  más 
en  esos  dibujos  finos, 
ni  en  hacerme  á  mí  aprender 
infundios  de  señoritos, 
porque  no  pué  ser.  Velay! 
Lo  que  está  en  mí  ser  metió, 
ni  con  tenazas  se  arranca 
por  los  siglos  de  los  siglos. 
«La  camisa  de  la  Lola  (Cantando.) 
un  chulo  se  la  llevó. ...n 

BEST.  Mas  reflexiona,  Paquita. .. 

PACA.  Diga  usté  Paca! 

RlST.  Es  lo  mismo! 

Paca.  Qué  ha  de  ser!  Paquita  es  nombre 

de  perra,  y  yo  tengo  instinto 
como  cualquiera;  estamos! 
Y  si  le  oye  el  menucipio 
llamarme  así,  una  chapa 
le  manda  comprar,  de  fijo. 
«Que  ahora  cualquier  perro  (Cantando.) 
pué  ser  eletor, 
pues  paga  al  Gobierno 
sucontribucion.il 
(Música  de  «Ábreme  la  puerta.») 

Rbst.  Pero  me  dejas  hablar? 
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PACA.  Pus  acaso  se  lo  impido?... 

Hable  usté  lo  que  usté  quiera 
sin  pedirme  á  mí  premiso, 
que  yo  no  soy  presidente 
de  las  Cortes. 

Best.  Desde  hoy  mismo 

tienes  que  empezar  á  dar 
lección,  pues  ya  he  recibido 
al  profesor,  que  es  un  hombre 
de  lo  poco  que  yo  he  visto. 

PACA.  Y  qué  es  lo  que  va  á  enseñarme 

ese  hombre  tan...  escogido? 

REST.  Baile,  solfeo  y  francés. 

PACA.  .   Francés?  Y  quié  usté  que  en  gringo 

hable  yo?  Pus  hay  es  ná! 
No  pide  usté  poco,  amigo! 
Antes  hablan  tóos  los  Reyes 
que  hay  de  piedra  en  el  Retiro. 

REST.  Es  decir  que  te  he  sacado 

de  la  nada  en  que  has  vivido, 
poniéndote  en  un  lugar... 

PACA.  Oiga  usté;  yo  no  le  he  escrito 

nengun  mimorial,  pa  que 
me  sacara  dé  aquel  sitio. 
Usté  se  hallaba  una  noche 
en  el  café  del  Gran  Mico, 
donde  cantaba  yo  sola 
acompaña  de  un  amigo, 
y  me  llamó  usté  á  su  mesa. 

REST.  Tus  suaves  gorgoritos 

y  tu  edad  me  conmovieron. 

PACA.  Me  convidó  usté... 

Rest.  Sí,  á  un  chico... 

de  limón. 

Paca.  Yo  rehusé; 

el  helao  es  un  prejuicio 
pá  el  gaznate... 

Rest.  Y  te  tomaste 

un  bistef,  jamón  y  vino. 

Paca.  Eso  no  daña  al  pulmón. 

REST.  Sí,  pero  daña  al  bolsillo. 

Paca.  En  fin,  después  de  hablar  mucho... 
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Rest. 

Y  de  comer... 

Paca. 

Me  despido, 

y  al  alargarle  la  mano, 

la  mira  usté... 

Rest. 

Y  doy  un  grito. 

Paca. 

Me  la  coje... 

Rest. 

La  contemplo... 

Paca. 

Y  esclama... 

Rest. 

Ya  ha  parecido. 

Y  cuento  la  breve  historia... 

Paca. 

Que  entoavía  no  he  entendió. 

Rest. 

De  tu  familia  futura... 

Paca. 

De  un  porvenir  brillantísimo. 

Rest. 

Y  entonces  yo  te  propongo... 

Paca. 

Que  deje  al  punto  mi  oficio... 

Rest. 

Y  te  vengas  á  mi  lado. 

Paca. 

Acepto... 

Rest. 

Pago,  y  salimos. 

Paca. 

Y  colorín  corolao, 

el  cuento  se  ha  concluio. 

Pero  quiere  usted  explicarme 

qué  es  lo  que  en  mi  mano  ha  visto 

para  obligarle  á  traerme?... 

Rest. 

(La  sortija!)  Cierto  signo 

de  familia... 

Paca. 

(Mirándose  la  mano.) 

*                Pues  no  veo! 

Rest. 

Que  tan  sólo  yo  distingo. 

Paca. 

Pero  qué  familia  es  esa? 

Rest. 

Me  es  imposible  ahora  mismo 

revelarte...  con  el  tiempo 

lo  sabrás...  Yo  te  suplico 

que  te  olvides  del  pasado. 

(Voy  á  buscar  á  mi  amigo 

para  arreglar  este  asunto.) 

Mira:  te  dejo.  Un  motivo 

muy  poderoso  me  obliga 

á  salir... 

Paca. 

(Qué  sinapismo!) 

Rest. 

Mas  vuelvo  pronto.  Hasta  luego. 

(Qué  negocio  más  bonito!)  (Vase  por  el  foro.) 
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Paca;  á  poco  Modesto,  foro  izquierda. 

PACA.  Ufl  es  peor  que  una  droga! 

El  mejor  dia  me  planto 

en  la  del  rey;  yo  no  aguanto 

esta  esclavitud,  me  ahoga. 

No  me  deja  respirar! 

Otra  esfera  es  mi  elemento 

y  otras  gentes!  Cuánto  siento 

no  haber  podido  avisar 

á  Modesto;  ya  su  amor 

en  odio  se  habrá  cambiado. 
MOD.  En  mi  vida  he  almorzado  (Saliendo.) 

más  barato,  ni  mejor. 

Tres  platos,  fruta  y  café 

y  una  copa  de  aguardiente 

Villamil,  que  es  excelente. 

Buen  fabricante,  doy  fé! 
PACA.  Eh,  quién?  (Volviéndose.) 

MOD.  Señora!  (Saludando.) 

PACA.  Qué  veo!  (Reconociéndole.) 

MOD.  Paca!  (ídem.) 

PACA.  Tú  aquí?  (Corriendo  hacia  él.) 

MOD.  Ya  lo  ves.  (Muy  serio.) 

Paca.  Quién  te  ha  traido? 

^0D-  Los  pies.    (Con  seriedad.) 

Paca.  Mas  como... 

MOD.  Así.  (Meneando  lo»  pies.) 

Paca-  No  te  creo!  (Con  burla.) 

Te  vienes  tú  muy  guasón. 

Pues  te  advierto  desde  ahora 

que  hablas  con  una  señora 

de  elevada  posición, 

que  va  á  aprender  el  monsié 

y  el  baile  que  ahora  se  estila, 

y  la  solfa... 
Mod.  (Es  la  pupila!) 
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Y  á  mí  qué  me  cuenta  usté. 

Aquella  que  conocí 

siendo  niña  todavía, 

á  la  que  tanto  quería, 

ya  no  existe  para  mi.  (Con  tono  sentimental. ) 

Paca.  Qué  tono!  /      . 

!^oí)  Está  en  situación 

con  su  conducta  traidoral 

Paca.  Pero... 

|£0I)  Calle  usted,  señora, 

y  escuche  con  atención. 

Hace  dos  meses  y  pico, 

y  á  eso  del  anochecer, 

cumpliendo  con  mi  deber 

me  fui  al  café  del  Gran  Mico. 

Entré,  todo  estaba  igual; 

poca  gente  en  el  salón, 

á  un  lado  el  mozo  Ramón, 

al  otro  Pepe  y  Pascual. 

A  nuestro  amo  saludé 

para  tenerle  contento, 

me  fui  derecho  á  mi  asiento, 

abrí  el  piano  y  toqué. 

Y  á  la  dulce  melodía 
que  mis  dedos  expresaron 
los  parroquianos  llegaron 
y  empezó  la  algarabía. 
(Imitando  diferentes  voces.) 
— ¡Mozo!  Una  copa  anisada! 
— Agua,  con  azucarillo! 
—Un  sorbete  de  barquillo! 
— Café  con  media  tostada. 

Y  así  se  pasó  una  hora 

y  usté  en  su  puesto  no  estaba, 
y  el  auditorio  gritaba: 
— ¿Dónde  está  la  cantaora? 
Mi  corazón  presentía 
un  suceso  desgraciado, 
pues  recorría  el  teclado 
sin  saber  lo  que  me  hacía. 
Y  las  voces  y  el  jaleo 
se  aumentaron  sin  cesar, 
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y  me  mandaron  callar, 
y  hasta  me  llamaron  feo! 

Y  el  amo,  que  con  buen  tino 
calmar  quiso  la  algarada, 

se  encontró  UDa  bofetada 
sin  saber  por  dónde  vino;  ' 
y  aquello  fué  la  señal: 
los  mozos  se  insolentaron, 
los  servicios  se  abollaron, 
y  se  armó  el  berengenal. 

Y  hubo  palos  y  hubo  quejas, 
y  lloraron  los  chiquillos, 

y  llovieron  panecillos, 
cucharillas  y  bandejas. 
Todo  anduvo  allí  en  desorden, 
mujeres,  hombres,  gallegos, 
amenazas,  llanto,  ruegos, 
y  sin  parecer  el  orden. 
Por  fin,  de  tal  confusión 
libre  en  la  calle  me  hallé 
con  un  siete  en  el  chaqué, 
y  en  la  cabeza  un  chichón. 
Resumen  del  altercado: 
siete  heridos;  un  proceso, 
el  amo  en  la  cárcel  preso, 
p  -  y  el  café  sigue  cerrado. 

FACA.  Y  yo  qué  tengo  que  ver... 

^OD.  J)e  todo  lo  sucedido 

usted  la  culpa  ha  tenido 
por  faltar  á  su  deber. 
Sin  tener  en  cuenta  nada 
y  olvidando  una  promesa, 
se  fué  usted  á  la  francesa 
á  vivir...  acompañada; 
por  lo  tanto  la  suplico 
que  deje  de  tutearme; 
ya  no  puede  usté  tratarme 
como  en  el  café  del  Mico. 
Así,  pues,  haga  el  favor 
desde  hoy,  de  hablar  de  otro  modo, 
y  respetar  en  un  todo... 
-TACA.  A  quién...  (Con  sorna.) 
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Mod.  A  8U  profesor. 

(Con  dignidad  cómica.) 
Paca.  Pero  hablas  de  veras? 

Mod.  Sí. 

Paca.  Eís  que  no  me  quieres  i 

Mod.  '  No- 

Paca.  Y  aquel  cariño... 

Mod.  Yolf   , 

P\CA.  Igual  me  ha  pasado  a  mi. 

Si  cree  que  su  recuerdo 

me  ha  de  matar,  se  ha  lucido; 

para  mí  ya  ha  concluido 

y  si  te  vi,  no  me  acuerdo. 

Y  aunque  ahora  me  vé  usté  así, 

en  distinta  posición, 

es  con  mu  buena  intincion, 

que  malicia  no  hay  aquí. 

Por  lo  demás,  si  tan  presto 

ha  dado  usted  al  olvido 

el  aquel  que  me  ha  tenido... 

cada  uno  queda  en  su  puesto, 

sin  que  por  ello  me  aflija, 

que  lo  bueno  nunca  es  malo!... 

Ah!  tome  usté  su  regalo! 
Mod.  Qué  regalo? 

pACA>  ¡Su  sortija!    (Dándole   una  sortija.) 

Y  ya  puede  usted  buscar 

á  quien  enseñar  francés, 

porque  esta  presona,  no  es 

la  que  tiene  que  estudiar. 

Que  yo  al  natural  nací, 

y  jamás  me  cambiaré; 

conque...  ya  lo  sabe  usté 

no  se  acuerde  más  de  mí.   (Cantando.) 

«El  querer  que  puse  en  oí 

me  está  pesando  en  el  alma. 

Dios  te  lo  pague  y  te  dé 

la  alegría  que  me  falta. 

(Vase  cantando,  puerta  primera  izquierda.) 
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ESCENA    VI. 
Modesto;  á  poco  Don  Candido  por  ei  foro. 

MOD.  (Después  de  una   pausa  y  mirando   por  donde  a« 

marchó  Paca.) 

Y  está  muy  guapa!  Eso  sí. 
Habré  hecho  algún  disparate 
dándome  por  ofendido!. .. 
Yo  he  de  estar  aquí  bastante 
tiempo  y  podré  con  gran  maña 
observar  y  cerciorarme. 
CAND.  (Saliendo  y   hablando    con    Modesto    sin    cono- 

cerle.) 

Se  queda  durmiendo  un  rato, 
y  aprovecho  estos  instantes 
para  ver  al  fruto  de... 
(De  pronto  y  asomándose  al  balcón.) 
(Si  llegara  á  despertarse!...) 
MOD.  (Qué  es  lo  que  quiere  este  viejo?) 

Cand.  Ah,  dispense  usted,  me  distraje, 

y  tomé  á  USted...  (Al  volverse.) 
™0D-  Dispensado. 

Cand.  Qué...  no  está?  (Viaje  en  balde  ) 

Mod.  Quién?  } 

Cand.  Restituto. 

M°0-  Ha  salido; 

pero  si  gusta  esperarle 
tome  usté  asiento.  (Ofreciéndole  una  silla.) 
CAND.  Mil  gracias; 

hago  falta  en  otra  parte. 
Mod.  Usté  es  amigo? 

Cand.  ■  Sí  tal, 

íntimos  amigos. 
MOD.  (Diantre; 

por  este  podré  saber 
lo  que  ella  quiere  ocultarme.) 
CAND.  (Se  habrá  despertado  ya!) 

(Mirando  por  el  balcón.) 
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Mod, 

Pero  vá  usted  á  esperarle 

en  pié... 

Cand. 

Yo  se  lo  agradezco. 

pero  no  puedo  sentarme. 

(Mirando  con  mucha  atención  á  Modesto.) 

(Mas  aliora  que  reflexiono... 

Este  joven  tan  amable 

será...  sí,  no  cabe  duda:                   x 

su  edad,  y  luego  ese  aire 

tan1  distinguido I...  No  hay  más, 

es  mi  hijo.  .  es  mi  sangre!) 

Mod. 

(Habla  solo!)  Conque  usté  es 

íntimo  amigo... 

Cand. 

Un  instante!  (Interrumpiéndole.) 

(Mira  por  el  balcón  y  vuelve.) 

Usted  vive  en  esta  casa? 

Mod. 

Sí  señor. 

Cand. 

(Primer  detalle.) 

Desde  cuando? 

Mod. 

(Si  le  digo 

que  vivo  desde  esta  tarde 

no  le  podré  sonsacar...) 

Pues  yo  vine  hace  bastantes  v 

años;  yo  era  muy  pequeño 

cuando... 

Cand. 

(Segundo  detalle!) 

Mod. 

Don  ítestituto  me  quiere 

como  si  fuera... 

Cand. 

Un  instante. 

(Mira  por  el  balcón  y  vuelven 

Su  edad? 

Mod. 

Veinticuatro  años. 

Cand. 

(Justo,  sí...  ese  tiempo  hace 

que  yo  me  fui  al  otro  mundo, 

dejando...  Tercer  detalle.) 

Mod. 

(Si  estará  loco  este  viejo!..) 

Conque  usted  es... 

Cand. 

Un  instante!  (Al  balcón.) 

Mod. 

(Qué  mirará  por  ahí.) 

Cand. 

Conoció  usted  á  su  madre? 

Mod. 

No  señor;  al  año  justo 

de  nacer  yo,  y  en  un  martes 
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de  Carnaval,  se  murió, 

por  comerse  diez  tomates 

y  luego  un  chico... 

Cand. 

Canastos! 

Mod. 

De  limón.  Con  tal  enjuague 
qué  habia  de  resultar, 
un  colicazo  muy  grande 
que  se  quedó  sin  romper, 
dejándome  á  mí  sin  madre. 

Cand. 

Pobrecita!   (Llorando.) 

Mod. 

(Calla,  y  llora!) 

Cand. 

Morirse  cuando  era  un  angelí 

Mod. 

La  conoció  usted? 

Cand. 

Sí  tal. 

(Mira  por  el  balcón.)" 
(Temiendo  estoy  que  me  llame  ) 

Mod. 

(Pero  señor,  á  qué  santo 
mirará  tanto  á  la  calle?) 

Cand. 

No  tiene  usté  en  su  poder 
una  sortija  de  esmalte 
con  un  corazón  en  medio? 

Mod. 

Aquí  está.  (Enseñándole  la  sortija    que 
Paca.'. 

lí»     dio 

Candv 

(Cuarto  detalle! 
Ya  no  puedo  resistir...) 

Mod. 

Pero  quiere  usté  explicarme... 

Cand. 

Hijo  de  mi  corazón!  (De  pronto.) 

Mod. 

Demonio!  (Asustado  retrocediendo.) 

Cand. 

Abraza  á  tu  padre. 

Mod. 

Mi  padre?  Está  usté  seguro? 

Cand. 

Sí,  hermoso  del  alma,  abrázame; 
tengo  pruebas. 

Mod. 

Pues  entonces... 

Padre!  (De  pronto  y  arrojándose  en  su* 

br*5?o*.j 

Cand. 

Hijo! 

Mod. 

(Vaya  un  lance!) 

Cand. 

Por  fin  te  encuentro,  por  fin. 
No  me  canso  de  mirarte, 
eres  el  vivo  retrato 
de  tu  desgraciada  madre. 
Sobre  todo  en  la  nariz, 
aunque  era  mucho  más  g  rande 
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la  suya. 
MoD.  Pobre  mamá;  (Tentándose  la  nariz.) 

cuánto  debían  pesarle. 
CAND.  (Asustado.) 

Oigo  ruido...  viene  gente.  (Asustado.) 

(Mirando  por  el   balcón.) 

(Abierto  el  balcón,  san  Jaime, 

y  no  la  veo.) 
Mod.  (Otra  vez!) 

Cand.  (No  hay  duda;  vendrá  á  buscarme, 

es  ella  la  que  se  acerca...) 

(Empujándolo  por  la  puerta  segunda  derecha.) 

Ocúltate. 
MOD.  Pero... 

Cand.  A  escape. 

Mod.  Yo  quisiera... 

Cand.  Que  me  pierdes; 

que  está  ahí... 
Mod.  Quién? 

Cand.  Un...  salvaje! 

Mod.  Cómo? 

Cand.  Una  fiera  con  faldas. 

Mod.  No  entiendo... 

Cand.  Ni  falta  que  hace. 

(Haciéndolo  entrar  en  la  puerta  derecha.) 


ESCENA  VIL 
Cándido.— Restituto,  foro. 

Cand.  (Dios  me  coja  confesado 

si  es  mi  mujer!)  Ah,  respiro! 
(Al  ver  entrar  á  Restituto.) 

Rest.  Hombre,  me  alegro  encontrarte. 

Cand.  Y  yo  también. 

Rest.  Necesito 

que  hablemos  los  dos  un  poco 
de  un  asunto,  que  imagino 
te  tiene  cuenta. 

Cano.  Pues  habla. 
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Rest. 

Pero  antes  será  preciso 

que  veas  al  fruto  de... 

Cand. 

No  te  molestes,  le  he  visto. 

Rest. 

De  manera  que  ya  sabe 

que  eres  su  padre? 

Cand. 

Sí,  chico;   (B; 

no  me  pude  contener. 

Rest. 

Y  piensas  tener  contigo  á... 

Cand. 

No.  Quieres  que  le  diga 

á  mi  mujer!...  Pues  bonito 

genio  tiene,  para  que... 

me  pega  al  momento  un  tiro. 

Rest. 

Y  qué  vas  á  hacer  con  esa 

criatura? 

Cand. 

No  sé,  chico. 

Rest. 

Yo  puedo,  si  es  que  tú  quieres, 

sacarte  del  compromiso. 

Cand. 

Que  si  yo  quiero?  Enseguida, 

y  te  estaré  agradecido. 

Rest. 

Se  trata  sencillamente 

de  que  me  des  tu  permiso 

para  casarme  con  Paca. 

Cand. 

Con  Paca?  (Sin  comprender.) 

Pues  concedido. 

Rest. 

(Hice  mi  negocio.) 

Cand. 

Pero 

hasta  ahora,  yo  no  adivino 

qué  voy  ganando  en  que  tú 

seas  de  Paca  marido. 

Rest. 

Que  podrás  verla,  abrazarla 

cuando  quieras,  sin  testigos,   . 

sin  que  tu  esposa  sospeche. 

Camd. 

Pero  tú  has  perdido  el  juicio 

ó  tienes  ganas  de  broma? 

Rest. 

No  tal. 

Cand. 

Pues  no  he  comprendido 

Rest. 

Tú  no  puedes  por  tu  esposa 

decir  ante  el  mundo  á  gritos 

que  esa  criatura  es  tuya... 

Cand. 

Líbreme  Dios  de  decirlo! 

Rest. 

Pero  sí  querrás  hablarla 

y  expresarla  tu  cariño... 

(Bajando  la  voz.) 
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Cand. 

Es  natural. 

Rest. 

Pues  entonces 

no  hay  más  medio  que  el  que  he  dicho 

Casándome  yo  con  Paca... 

Cand. 

Y  dale,  vuelta  á  lo  mismo; 

y  del  muchacho,  qué  hacemos? 

Rest. 

Qué  muchacho? 

Cand. 

Cuando  digo 

que  tú  no  te  encuentras  bien? 

Te  estoy  hablando  del  chico. 

Rest. 

Del  chico?  Y  qué  chico  es  ese? 

Cand. 

Pues  quién  ha  de  ser,  mi  hijo. 

Rest. 

Ah!...  ignoraba!...  Y  le  has  hablado 

á  Paca  de  su  hermanito? 

Cand. 

De  qué  hermano? 

Rest. 

Pues  de  ese. 

Cand. 

Si  no  te  explicas... 

Rest. 

Del  hijo 

que  tienes  de  tu  mujer 

y  que  has  nombrado  ahora  mismo. 

Cand. 

Pero  si  no  le  tenemos. 

Rest. 

Pues  de  quién  es  ese  chico? 

Cand. 

Cuál? 

Rest. 

El  hermano  de  Paca. 

Cand. 

Pero  si  en  mi  vida  he  visto 

á  esa  Paca. 

Rest 

Pues  no  dices 

que  hace  poco,  y  aquí  mismo 

te  distes  á  conocer 

como  padre? 

Cand. 

Y  lo  repito. 

Mas  esa  dichosa  Paca 

qué  tiene  que  ver  con  mi  hijo? 

Rest. 

Lo  ves  como  tienes  uno. 

Cand. 

Pero  ese  es  tan  solo  mió 

y  de  la  infeliz  Benita 

Rodríguez,  lo  has  comprendido? 

Rest. 

Poco  á  poco;  tú  trabucas 

el  género  por  lo  visto; 

el  fruto  de  tu  pasión 

es  una  hija. 

Cand. 

Es  un  hijo. 
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Rest.  No  tal,  y  se  llama  Paca. 

Oand.  Disparate. 

Rest.  Ahora  mismo 

voy  á  convencerte. 
ÜAN».  Ahora 

vas  á  quedar  convencido. 
Rest.  Paquita,  ven  enseguida. 

(Llamando  por  la  puerta  izquierda.) 
^a.nd.  Sal  al  momento,  hijo  mió. 

(Llamando  por  la  puerta  derecha.  \ 

ESCENA    VIII. 

DICHOS.— PACA    por    U  puerta   izquierda.— MODESTO  por  la 
derecha. 

Mod.  Me  tiene  usted  á  sus  órdenes. 

Paca.  Vamos  á  ver  qué  desea. 

KEST.  Aquí  tienes...  (Presentando  á  Paca.) 

Tiiw'  n   k  Te  presento...  (ídem  ¿Modesto.) 

■"*■»*•  l¿ue,  no  es  ese. 

^ANa  ;-  Qué,  no  es  esa. 

MOD.  (Qué  diablos  sucede  aquí?) 

Rkst.  Es  esta! 

(Bajo   á    Cándido    y   presentándole    la   mano    d« 
Paca.) 

Mira  la  prenda 
testimonio  de  tu  amor; 

n.^r.  !?  VGS'  GS  ÍgUal  á  esfca*  (Por  la  «ortija  *uva.) 

i>and.  Pero  si  no  tiene  nada. 

REST.  Cómo?  (Mirando  la  mano  de  Paca.) 

Di,  que  has  hecho  de  ella? 

Respóndeme! 
Faca-  Pero  el  qué?... 

Está  usté  pesad  de  veras. 
Rhst.  i,a  sortija  que  tenias 

de  esmalte. 
ACA#  Ya  no  se  encuentra 

en  mi  poder,  se  la  di 

á  ese  profesor  de  lenguas. 
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Mod. 
Rest. 

Cand. 

Mod. 

Cand 


Paca. 


Rest. 
Paca, 
Mod. 
Paca. 


Cand 


Paca. 
Cand. 
Paca. 


Cand, 
Mod. 


(Señalando  á  Modesto.) 

Aquí  está.  (Presentando  la  sortija.) 

Vamos,  lo  ves? 
Ya  me  explico  tu  torpeza. 
Esp  es  cierto?  (A  Modesto.) 

Sí  señor. 
(De  manera  que  esa...  esa... 
sí,  no  hay  duda,  sí,  esos  ojos... 
esa  nariz  tan  pequeña 
es  la  de  su  madre,  sí...) 
Un  abrazo. 

(Queriendo    abrazar    de   pronto  á  Paca;    ésta   U 
rechaza.) 

Como  vuelva 
á  insolentarse  otra  vez, 
se  va  usté  á  quedar  sin  muelas. 
Si  es  tu  padre. 

Qué? 

(Mi  hermana!) 
Y  dónde  se  halla  la  prueba 
de  que  soy  hija  de  usted? 
Porque  no  me  gusta  á  ciegas... 
En  la  sortija  de  esmalte; 
tu  madre  te  dio  esa  prenda 
al  morir... 

Yo*  bien  decia...  (Siéndose.) 
Te  ríes? 

Sí  tal;  por  que  esa 
sortija  jamás  ha  sido 
de  mi  madre. 

No  era  de  ella? 
„  (Muy  de  prisa.) 

No  señor;  esa  sortija 

se  la  regalé  yo  en  prueba 

de  cariño,  hace  tres  meses, 

después  de  unas  peteneras 

que  ella  cantó  en  el  gran  Mico 

con  mucha  gracia  flamenca. 

(Don  Cándido  va  á  hablar,  y  Modesto  no  la  deja, 

No  me  vaya  usté  á  abrazar 

ni  á  mirarme  con  terneza, 

ni  á  decir  que  mi  nariz 
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es  más  larga  ó  más  pequeña; 
que  aunque  es  mía  la  sortija 
yo  no  soy  el  que  usted  piensa. 
Que  no  lo  entiende?  Lo  creo; 
no  es  fácil  que  usted  lo  entienda 
si  no  le  explico  muy  claro 
la  causa  de  su  torpeza. 

Siga  usted  toda  esta  calle 

y  cruce  la  de  Carretas, 

después  la  Puerta  del  Sol,  * 

la  calle  de  la  Montera 

y  á  la  primera  ó  segunda 

boca  calle  de  Hortaleza, 

en  una  casa  de  esquina 

de  la  calle  de  la  Reina; 

portal  estrecho  y  oscuro 

sin  portero  ni  portera, 

entra  usted  con  decisión 

y  sube  las  escaleras 

hasta  llegar  al  tercero 

interior  de  la  derecha, 

corredor  número  cuatro; 

llama,  le  abren,  entra,  cierran; 

cruza  un  angosto  pasillo 

abre  una  pintada  puerta, 

y  en  una  espaciosa  sala 

y  alrededor  de  una  mesa 

hallará  á  unos  caballeros 

que  juegan  á  la  ruleta. 

Se  ha  enterado  usted  muy  bien? 

No  olvidará  usted  las  señas? 

Pues  en  esa  misma  casa 

y  al  perder  una  decena 

un  joven,  bajito,  gordo 

y  de  nariz  muy  pequeña, 

no  teniendo  más  dinero 

me  vendió  por  tres  pesetas 

esta  sortija.  De  modo 

que  según  las  apariencias 

el  hijo  que  busca  usted 

es  ese  joven.  Conque  ea, 

ahora  mismo  y  sin  tardanza 
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cruce  calles  y  plazuelas, 

penetre  usted  en  la  casa 

de  la  calle  de  la  Reina, 

.y  allí  le  podrán  decir 

donde  tiene  su  vivienda. 

No  mire  usted  al  balcón, 

corra  usted,  no  se  detenga; 

Tome  usté  un  coche,  el  tranvía 

y  buena  suerte  en  la  empresa. 

(Todo  esto  lo  dice  empajándole  hacia  el  foro  hai- 

ta  que  logra  echarlo  de  escena.) 

Perdón  si  llegué  á  ofenderte,  (A  Paca.) 

más  te  prometo  la  enmienda 

llevándote,  vida  mia* 

á  que  nos  una  la  iglesia. 

(De  pronto  á  Restituto.) 

No  bable  usté  más,  caballero, 

comprendimos  la  indirecta. 

Gato,  siete,  duplicado, 

guardilla  de  la  derecha, 

tiene  usted  un  gran  maestro 

que  le  enseñará  la  lengua 

francesa,  baile  y  solfeo. 

Qué  dice  usted! — Que  no  sea 

descortés  con  los  señores 

y  suplique  la  indulgencia? 

Va  usté  á  quedar  satisfecho 

en  menos  que  usted  lo  piensa. 

MÚSICA. 


Tan  solo  los  autores 
han  pretendido, 
pasaras  aquí  el  rato 
muy  divertido; 
si  acaso  consiguieron 
tu  aprobación, 

p^'  |  otorga  una  palmad» 

Mod.  j  por  compasión. 

FIN. 
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